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Resumen
En un mundo impactado por el cambio climático y la degradación ambiental, la adopción de 
prácticas proambientales surge como una de las soluciones clave para alcanzar la sostenibilidad. 
Estas prácticas buscan reducir el impacto negativo de las actividades humanas sobre el ambiente, 
promoviendo la conservación de los recursos naturales y la protección de los ecosistemas. La 
sostenibilidad, entendida como el equilibrio entre el bienestar humano y la preservación del 
planeta, requiere un enfoque integral que no solo considere los aspectos ambientales, sino 
también los económicos y sociales. El camino hacia un futuro más verde implica reconocer y 
abordar los desafíos ambientales que enfrentamos, como el agotamiento de los recursos, 
la contaminación y la pérdida de biodiversidad. Para mitigar estos problemas, es necesario 
adoptar comportamientos proactivos tanto a nivel individual como colectivo. Las prácticas 
proambientales, como la gestión responsable de los recursos y el fomento de sistemas de 
producción y consumo más sostenibles, son fundamentales para asegurar que las generaciones 
futuras puedan disfrutar de un planeta saludable. La integración de estas prácticas en todos los 
sectores requiere una estrecha colaboración entre gobiernos, empresas, academia y la sociedad 
civil. Las políticas públicas y los marcos regulatorios juegan un papel crucial en la creación de 
un entorno favorable para la sostenibilidad, incentivando la adopción de comportamientos 
responsables y la innovación tecnológica. Asimismo, la participación activa de la ciudadanía es 
esencial para lograr un cambio real y duradero hacia un modelo de desarrollo más sostenible. 
Al adoptar estas prácticas y políticas, podemos avanzar hacia un futuro más equilibrado y 
respetuoso con el ambiente.
Palabras clave: prácticas proambientales, sostenibilidad, desarrollo sostenible, desafíos 
ambientales

Abstract 
In a world impacted by climate change and environmental degradation, the adoption of pro-
environmental practices emerges as one of the key solutions to achieving sustainability. 
These practices aim to reduce the negative impact of human activities on the environment by 
promoting the conservation of natural resources and the protection of ecosystems. Sustainability, 
understood as the balance between human well-being and the preservation of the planet, requires 
a comprehensive approach that considers not only environmental factors but also economic 
and social dimensions. The path toward a greener future entail recognizing and addressing the 
environmental challenges we face, such as resource depletion, pollution, and biodiversity loss. To 
mitigate these issues, it is essential to adopt proactive behaviors at both individual and collective 
levels. Pro-environmental practices, such as the responsible management of resources and the 
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Introducción
En un contexto global marcado por el cambio climático, la 
perdida de biodiversidad y la degradación de los ecosistemas, 
las prácticas proambientales emergen como estrategias 
claves para la construcción de un futuro sostenible (González-
González et al., 2016). Estas prácticas se definen como 
acciones voluntarias que buscan minimizar el impacto 
ambiental negativo y contribuir a preservar recursos 
naturales, abarcando desde el reciclaje y el ahorro energético, 
hasta el consumo responsable y la restauración ecológica, 
así como la reducción de las emisiones de gases de efecto 
invernadero (González-González et al., 2016; Prinzing et al., 
2023). A pesar de creciente reconocimiento sobre la urgencia 
ambiental, no todos los sectores o individuos adoptan estos 
comportamientos de manera equitativa, debido a barreras 
estructurales y socioculturales persistentes (González Cañedo 
y Barrón Tirado, 2011; González-González et al., 2016).

Comprender los factores que influyen en la adopción de 
conductas proambientales resulta clave para el diseño de 
políticas públicas, estrategias empresariales e intervenciones 
comunitarias eficaces (Caballero-García y Pérez-Castro, 2021). 
Tal como lo señalan organismos internacionales como la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura [UNESCO], el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo [PNUD] de la Organización de las 
Naciones Unidas [ONU], han mostrado que la disposición 
a actuar en favor del ambiente está determinada por 
un entramado de motivaciones psicológicas, culturales, 
económicas y sociales (UNESCO, 2017; PNUD, 2020). Las 
decisiones en torno al consumo, la producción y el manejo 
de recursos responden a percepciones individuales, pero 
también a condicionantes estructurales (Bamberg y Möser, 
2007; Kollmuss y Agyeman, 2002; Steg y Vlek, 2009).

Desde esta perspectiva, el presente artículo se propone 
analizar cómo las acciones individuales y colectivas pueden 
ser potenciadas a través de marcos regulatorios, políticas 
públicas y tecnologías sostenibles, para fomentar un entorno 
saludable. Desde la agricultura sostenible hasta el uso de 
energías renovables y la gestión hídrica responsable, cada uno 
de estos sectores juega un papel crucial en la construcción 
de una intervención multisectorial para garantizar un marco 
de acción climática integral (Mieles-Giler et al., 2024). No 
obstante, el éxito de estas iniciativas depende en gran medida 
de la capacidad de las políticas y estrategias para incentivar 
el comportamiento proambiental, mediante educación 
ambiental y participación ciudadana (Sandoval-Escobar y 
Ortiz-Ramírez, 2021).

En este sentido, este artículo de perspectiva examina las 
barreras y oportunidades en torno a la adopción de prácticas 
proambientales, con un enfoque integral que articula la acción 
individual con la transformación colectiva, reconociendo el 
papel clave de la gobernanza ambiental, la justicia social y la 

innovación para alcanzar los objetivos de desarrollo sostenible 
(Mieles-Giler et al., 2024; Sandoval-Escobar y Ortiz-Ramírez, 
2021).

La importancia de las prácticas proambientales  
La sostenibilidad se ha consolidado como un paradigma 
fundamental para el desarrollo humano frente a los desafíos 
ecológicos actuales. Este concepto, caracterizado por su 
enfoque multidimensional y su perspectiva a largo plazo, fue 
definido por Chakravarty (1991) como un equilibrio dinámico 
entre las necesidades humanas inmediatas y la capacidad de 
los ecosistemas para sostenerlas indefinidamente. Esta visión 
ha evolucionado, incorporando nuevos matices a los desafíos 
globales como la crisis climática y la perdida acelerada de la 
biodiversidad (IPCC, 2022), consolidándose como un eje en 
las políticas públicas, la educación ambiental y la gobernanza 
ecológica.

En este enfoque integral se fundamenta en la premisa de 
que el desarrollo económico, ambiental, social y político debe 
gestionarse sin agotar los recursos naturales ni degradar los 
ecosistemas, garantizando la igualdad de oportunidades para 
las generaciones venideras (Said et al., 2024). Esto conlleva 
una asignación racional de los recursos de manera eficiente 
y equilibrada, promover la conservación de la biodiversidad 
y mitigar los efectos del cambio climático (Orr, 2011). A través 
de prácticas que disminuyan la contaminación, promuevan 
el uso de energías renovables y fomenten la restauración 
de ecosistemas degradados, la sostenibilidad ambiental 
busca armonizar el avance humano con la preservación del 
ambiente (Ujager, 2024). Todas estas acciones buscan integrar 
el desarrollo humano con la conservación de los ecosistemas.

En este contexto, las prácticas proambientales constituyen 
una herramienta clave para materializar la sostenibilidad 
desde la realidad social. Estas prácticas se refieren a las 
acciones individuales o colectivas con la intención de 
reducir el impacto negativo en el ambiente (Retegi et al., 
2023). Sin embargo, su adopción enfrenta barreras desde la 
individualidad como estructural, tales como la falta de interés, 
de tiempo o recursos; la resistencia al cambio; la falta de 
sensibilización y educación ambiental. Además, la ausencia 
de políticas públicas efectivas, las desigualdades sociales y 
económicas limitan más la implementación generalizada de 
estas prácticas (Aldape-Garcia, 2018). 

Para que estas prácticas proambientales generen un cambio 
significativo, es fundamental entenderlas como parte de un 
proceso social y cultural más amplio. No se trata únicamente 
de conductas aisladas, sino de formas de vida que, cuando 
se consolidan como hábitos, pueden sostener compromisos 
colectivos duraderos (Miller et al., 2016). En este sentido, 
fomentar la participación y la educación ambiental puede 
potenciar la adopción de comportamientos sostenibles con 
mayor adherencia y profundidad (Li et al., 2023).

PRÁCTICAS PROAMBIENTALES POR LA SOSTENIBILIDAD

Journal of Behavior and Feeding 2025, volumen 5, núm. 9, 28-38. https://doi.org/10.32870/jbf.v4i9.80

promotion of more sustainable production and consumption systems, are fundamental to ensuring that future generations 
can enjoy a healthy planet. Integrating these practices across all sectors demands close collaboration among governments, 
businesses, academia, and civil society. Public policies and regulatory frameworks play a critical role in creating an enabling 
environment for sustainability, fostering the adoption of responsible behaviors and technological innovation. Likewise, active 
citizen participation is essential to achieving real and lasting change toward a more sustainable development model. By 
embracing these practices and policies, we can move toward a more balanced and environmentally respectful future.
Keywords: pro-environmental practices, sustainability, sustainable development, environmental challenges
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La sostenibilidad y su relación con los desafíos 
ambientales
Los desafíos ambientales actuales como el cambio 
climático, la contaminación, la pérdida de biodiversidad y 
la sobreexplotación de los recursos naturales representan 
nuestra capacidad humana para vivir de manera sostenible 
(Krämer, 2020). Frente a ello, no basta con reconocer su 
existencia: es imperativo implementar soluciones afectivas 
que mitiguen sus efectos y promuevan un equilibrio duradero 
entre el entorno y el bienestar social (Said et al., 2024). 

El cambio climático constituye uno de los principales 
desafíos para la sostenibilidad ambiental por sus implicaciones 
sociales y ecológicas. Este fenómeno global se manifiesta en 
el incremento sostenido de las temperaturas promedio y en 
la intensificación de fenómenos meteorológicos extremos, 
los cuales alteran sistemas vitales como la agricultura, la 
disponibilidad de agua y salud pública, afectando a las 
comunidades más vulnerables (Raizada et al., 2022). Se 
ha establecido que actividades humanas como la quema 
de combustibles fósiles y la deforestación contribuyen 
significativamente a las emisiones de gases de efecto 
invernadero, exacerbando este problema (Le Quéré et al., 
2018).

La contaminación ambiental representa otra amenaza 
persistente que compromete la sostenibilidad de los 
ecosistemas y la salud humana. La contaminación atmosférica, 
vinculada al cambio climático, junto a la contaminación 
de suelos y cuerpos de agua derivada del uso excesivo de 
químicos y plásticos, exige una transformación profunda de los 
modelos de producción y consumo actuales (Shivanna, 2022). 
Es relevante considerar que estas formas de contaminación 
suelen afectar directamente a las comunidades más 
vulnerables, acentuando las desigualdades socioambientales, 
evidenciando una dimensión social y de justicia ambiental 
(Kumar y Verma, 2021).

La pérdida acelerada de la biodiversidad constituye 
un problema ambiental crítico que amenaza el equilibrio 
ecológico y la funcionalidad de los ecosistemas. Bajo un 
enfoque sostenible, esta perdida pone en manifiesto la 
fragilidad de la independencia entre especies y os servicios 
ecosistémicos que sustenten la vida humana, como la 
polinización, la purificación del agua y la protección contra 
desastres naturales (Shivanna, 2022). Su degradación no solo 
implica la desaparición de especies, sino también el deterioro 
de condiciones esenciales para la salud y la calidad de vida 
humana (Ali et al., 2018). 

La gestión sostenible de los recursos naturales es 
fundamental para asegurar la resiliencia de las sociedades ante 
los desafíos ambientales actuales. Elementos como el agua, el 
suelo, los minerales y los bosques deben ser administrados 
bajo principios de equidad y eficiencia, con el fin de garantizar 
la seguridad alimentaria y el acceso a servicios ecosistémicos 
vitales (Li et al., 2023). La sobreexplotación de los recursos 
evidencia la necesidad de aplicar enfoques integrales que 
articulen las dimensiones ecológicas, sociales, políticas y 
económicas, para sostener la vida humana y la integridad de 
los ecosistemas a largo plazo (Chalupka et al., 2023).

La necesidad de adoptar prácticas proambientales
La adopción de prácticas proambientales no solo responde 
a una necesidad global frente a los desafíos ambientales 
contemporáneos, influenciada por factores culturales y 

sociales. Problemas globales como el cambio climático, 
la contaminación y la pérdida de biodiversidad exigen 
cambios en los hábitos. Como señala Tam (2025), la cultura 
moldea valores, percepciones sobre la naturaleza y prácticas 
cotidianas, generando enfoques diferenciados en sociedades 
colectivistas como Japón o Costa Rica, en donde la protección 
ambiental surge como un deber comunitario, ejemplificando 
en el principio japonés de mottainai contra el desperdicio o 
los programas costarricenses de conservación participativa 
(Retegi et al., 2023). En contraste, en culturas individualistas 
como en Alemania o Estados Unidos, predominan soluciones 
tecnológicas y de mercado, como subsidios a energías 
renovables que apelan el beneficio individual (Morris y 
Jungjohann, 2026; Barr et al., 2011)

Las problemáticas ambientales actuales requieren 
ir más allá de las acciones individuales, promoviendo 
transformaciones en prácticas sociales arraigadas. Patrones 
de consumo vinculados a contextos culturales requieren 
un replanteamiento colectivo. La implementación de 
acciones voluntarias que minimicen el impacto negativo en 
el ambiente y contribuyan a la preservación de los recursos 
naturales resulta esencial para mitigar los efectos adversos a 
estos problemas (Iaquinto, 2022). Sin embargo, la efectividad 
de estas acciones depende de un marco estructural que 
involucre a gobiernos, empresas, comunidades e individuos 
(Aldape-Garcia, 2018).

El desarrollo sostenible, tal como lo define la Agenda 
2030 de las Naciones Unidas, ofrece una visión integral que 
articula crecimiento económico, equidad social y protección 
ambiental. Este enfoque busca garantizar el bienestar 
de las generaciones presentes sin comprometer el de las 
futuras, a través de un modelo que mantenga la integridad 
ecológica de los sistemas naturales (Rivas, 2019). En este 
sentido, las prácticas proambientales se constituyen como 
herramientas fundamentales para avanzar hacia este objetivo, 
ya que contribuyen directamente a preservar los servicios 
ecosistémicos y a promover una convivencia armónica entre 
las sociedades humanas y el medio ambiente.

Prácticas proambientales en el sector de la alimentación
La reducción el desperdicio de alimentos constituye una 
estrategia clave para avanzar hacia sistemas alimentarios 
sostenibles. Este proceso requiere una planificación eficiente 
que incluya prever la demanda con precisión, gestionar 
adecuadamente las materias primas que son sensibles a las 
variaciones, y fomentar una mayor participación de los líderes 
empresariales en la toma de decisiones (Naciones Unidas, 
2023). Así mismo, es fundamental fortalecer la colaboración a 
lo largo de toda la cadena de suministro y enfrentar desafíos 
asociados a la estacionalidad e incertidumbre, elementos 
que afectan la producción y distribución de alimentos. 
Estas acciones están alineadas con el Objetivo de Desarrollo 
Sostenible 12.3, que busca reducir significativamente las 
pérdidas y el desperdicio de alimentos a nivel mundial, 
contribuyendo así a mejorar la seguridad alimentaria y la 
sostenibilidad del sistema alimentario (Rivas, 2019; Naciones 
Unidas, 2023).

Más allá de la eficacia logística, la sostenibilidad alimentaria 
también implica la adopción de dietas sostenibles. Estas dietas 
promueven un uso responsable de los recursos naturales y 
benefician al medio ambiente, así como el estado de salud de 
las personas (FAO, 2013). Se conceptualizan como patrones 
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alimentarios con bajo impacto ambiental, que contribuyen a 
la seguridad alimentaria y nutricional, además de fomentar 
estilos de vida saludables para las generaciones actuales y 
venideras. Su enfoque incluye la reducción del desperdicio, 
el consumo responsable y el respeto por el medio ambiente, 
lo cual ayuda a disminuir la huella ecológica y a preservar la 
biodiversidad (Bordoni, 2023; Zainal et al., 2024).

Las dietas sostenibles ofrecen beneficios ecológicos, 
económicos y sociales que fortalecen los sistemas 
alimentarios. De acuerdo con la FAO (2013), estos patrones 
alimentarios contribuyen a mitigar el cambio climático, 
mejorar la sostenibilidad del sistema alimentario y la 
promoción de la salud pública (Gialeli et al., 2023). Ejemplos 
de estas dietas incluyen la dieta mediterránea, las dietas 
veganas y vegetarianas, y la dieta de salud planetaria, las 
cuales se caracterizan por tener bajas huellas ecológicas, de 
carbono y de agua, a la vez que promueven la biodiversidad y 
la protección de los ecosistemas (Peker y Günal, 2023).

Adicionalmente, la reducción del desperdicio alimentario 
debe abordarse de manera integral, incluyendo al consumidor. 
Si bien se han impulsado mejoras técnicas y logísticas, persiste 
una limitada atención sobre los patrones de consumo en 
los hogares, responsables de una porción significativa del 
desperdicio (Gustavsson et al., 2011). Esta omisión puede 
limitar el impacto de las estrategias actuales, subrayando la 
necesidad de enfoques que consideren tanto la producción 
como el consumo. 

En este sentido, promover dietas sostenibles representa 
una vía efectiva para reducir el desperdicio y fomentar 
consumo responsable y ético. Estas prácticas alimentarias no 
solo mejoran la salud pública, sino que disminuyen el impacto 
ambiental del sistema alimentario (Willett et al., 2019). Así, el 
fomento de dietas sostenibles y la reducción del desperdicio 
alimentario se presentan como pilares fundamentales para 
cumplir con el ODS 12.3, contribuyendo a la seguridad 
alimentaria (Naciones Unidas, 2023).

Energía y tecnología para un futuro sostenible
ELa relación entre energía sostenible y tecnología es cada 
vez más evidente en el contexto de la lucha contra el cambio 
climático. A medida que las sociedades avanzan hacia la 
descarbonización de sus sistemas energéticos, se reconoce 
que la energía sostenible no solo debe satisfacer las demandas 
presentes sin comprometer la seguridad y disponibilidad 
energética de las generaciones venideras (Lee y Cho, 2010). 
Esto implica no solo el uso de fuentes renovables, sino también 
la adopción de tecnologías que permitan una gestión más 
eficiente, flexible y descentralizada de los recursos energéticos.

Las tecnologías de energía sostenible desempeñan un 
papel importante en la transición hacia el balance climático. 
Su implementación contribuye a la reducción de costos 
energéticos, la optimización de procesos industriales, la 
disminución en el uso de combustibles fósiles y la mejora la 
eficiencia energética global (Gao et al., 2024). En este marco, 
la tecnología verde, que integra prácticas ecológicas y fuentes 
renovables, mejora la eficiencia en el uso de los recursos y 
reduce las emisiones de gases de efecto invernadero. Este 
enfoque desempeña un papel clave en la transición hacia una 
economía circular y un desarrollo sostenible, con aplicaciones 
críticas en sectores como la agricultura (Goswami et al., 2024).

Una transición energética efectiva no solo depende del 
desarrollo tecnológico, sino de su integración con factores 

sociales y económicos. Para lograr la aceptación de la sociedad, 
es necesario mejorar la eficiencia de los sistemas, fomentar el 
acceso a fuentes sostenibles y considerar factores culturales 
para garantizar equidad (Rosen y Farsi, 2022). La International 
Energy Agency (2022) respalda esta visión, señalando que 
las energías renovables pueden impulsar un crecimiento 
económico sustancial, al reducir simultáneamente los costos 
asociados al cambio climático y la contaminación. Este 
enfoque estimula la implementación de empresas verdes, 
fortaleciendo economías locales y promoviendo un modelo 
de crecimiento sostenible e inclusivo. 

En este sentido, la energía sostenible se posiciona como 
un eje estratégico para el bienestar ambiental y el progreso 
económico (Rosen y Farsi, 2022). Las tecnologías emergentes 
aceleran esta transformación al desarrollar sistemas 
energéticos más transparentes, eficientes y accesibles. Así, 
la energía sostenible se consolida como una solución dual: 
satisface las demandas actuales mientras preserva los servicios 
ecosistémicos, garantizando disponibilidad de recursos para 
las generaciones futuras (Aguilar-Salinas et al., 2017). 

Gestión del agua y conservación de los ecosistemas
La gestión adecuada del agua y la conservación de 
los ecosistemas son pilares esenciales para alcanzar la 
sostenibilidad global (Naciones Unidas, 2015). Estos desafíos 
se deben abordar desde una perspectiva integral que incluya 
la conservación del agua, la restauración de ecosistemas y 
protección de los océanos, alineándose con los objetivos 
establecidos en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
(Naciones Unidas, 2015a). En este marco, existen soluciones 
basadas en la naturaleza, como los humedales construidos: 
sistemas diseñados para tratar el agua contaminada imitando 
los procesos naturales de los humedales (Carabal et al., 2024). 
Estas infraestructuras han demostrado ser eficaces tanto en 
la mejora de la calidad del agua como en la conservación de 
la biodiversidad. Un estudio en Italia evaluó la sostenibilidad 
de humedales construidos en Sicilia y Emilia-Romaña, 
encontrando que ambas tipologías ofrecían beneficios 
económicos y ambientales significativos, con ratios beneficio-
costo superiores (Garcia-Herrero et al., 2023).

La planificación del paisaje también cumple un rol en la 
efectividad de estas soluciones. La conectividad ecológica 
entre hábitats agrícolas potencia la multifuncionalidad 
de los humedales construidos, al mejorar la mitigación de 
la contaminación agrícola y la provisión de hábitats para 
especies vulnerables, como los anfibios (Garcia-Herrero et al., 
2023; Préau et al., 2022). 

La conservación de ecosistemas de agua dulce es 
fundamental para asegurar servicios ecosistémicos clave. La 
restauración de cuencas hidrográficas, la gestión sostenible 
del suelo y la protección de áreas húmedas son estrategias 
críticas para garantizar un suministro continuo de agua y 
mantener la biodiversidad (Darwall et al., 2018). En este 
contexto, la Adaptación Basada en Ecosistemas (ABE) ofrece 
un enfoque integral frente al cambio climático, al actuar 
como amortiguador natural ante fenómenos climáticos como 
inundaciones y sequías, especialmente en ecosistemas de 
agua dulce (Seddon et al., 2020).

Prácticas de conservación del agua
El manejo eficiente del agua es fundamental para mitigar la 
escasez hídrica y garantizar su disponibilidad a largo plazo. 
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Para el sector agrícola, representa cerca del 70% del uso global 
de agua dulce. La implementación de tecnologías como el 
riego por goteo, los sensores de humedad y las prácticas de 
agroforestería han demostrado mejorar la eficiencia hídrica 
significativamente (Gleick, 2020). En el ámbito industrial, el 
tratamiento y la reutilización de aguas residuales se están 
adoptando cada vez más, como en el caso de las plantas 
industriales que integran procesos de recirculación, logrando 
reducciones sustanciales en el consumo neto (Borges et al., 
2021). En las comunidades urbanas y rurales, iniciativas como 
la recolección de aguas pluviales y el uso de tecnologías de 
filtración doméstica están promoviendo una gestión hídrica 
más equitativa y sostenible (Fawell y Nieuwenhuijsen, 2022).

No obstante, conservar el agua existente ya no es suficiente, 
pues los efectos del cambio climático han acelerado el ciclo 
hidrológico, incrementando la evaporación, alterando los 
patrones de precipitación y reduciendo la recarga natural 
de acuíferos (UCAR, s.f.). La sobreexplotación de fuentes 
hídricas agrava este panorama, llevando a niveles críticos de 
agotamiento de acuíferos (Zhang et al., 2024). En respuesta, 
se han desarrollado tecnologías emergentes que permitan 
“cultivar” el agua mediante cosecha de lluvia, recolección 
de humedad atmosférica y reutilización del agua residual. 
Destacan, sistemas inspirados en superficies biomiméticas: son 
superficies artificiales micro/nano-estructuradas inspiradas en 
organismos naturales, diseñadas para replicar sus propiedades 
para diversas aplicaciones, y han demostrado alta eficiencia 
para recolectar agua en condiciones extremas (Liu et al, 2023; 
Wang et al., 2023). Sin embargo, para que estas soluciones 
sean efectivas y sostenibles, deben integrarse en políticas de 
gestión integrada y participación (SMS Foundation, 2023).

Es importante reconocer que no todas las prácticas de 
conservación del agua son igualmente eficaces ni aplicables 
en todos los contextos. A pesar de sus beneficios técnicos, 
estas tecnologías pueden no ser sostenibles en territorios con 
limitaciones económicas, sociales o ecológicas particulares 
(Giordano y de Fraiture, 2014; Zhang et al., 2024). Por ejemplo, 
la implementación de tecnologías como el riego por goteo 
o los sistemas de captación de agua requieren no solo 
inversión inicial significativa, sino también mantenimiento 
constante y conocimiento técnico, lo que limita su adopción 
en comunidades rurales marginadas o con baja capacitación 
técnica (Giordano y de Fraiture, 2014). Un estudio en la 
India identificó que la falta de acceso a financiamiento y la 
limitada capacitación técnica son obstáculos clave para la 
implementación de estas tecnologías (Mohan et al., 2024).

Además, algunos estudios han evidenciado que ciertas 
prácticas de conservación pueden tener efectos no deseados 
si no se adaptan a las características del suelo y la pendiente. 
En regiones tropicales húmedas como Los Tuxtlas, México, el 
uso de labranza tradicional incrementó en más de 40 veces 
la pérdida de suelo por tonelada de maíz producido, en 
comparación con la labranza de conservación, generando 
un alto costo ecológico pese al rendimiento agrícola (Uribe-
Gómez et al., 2002). Este tipo de evidencia destaca que la 
eficiencia hídrica no debe evaluarse de forma aislada, sino 
como parte de un sistema socioambiental complejo donde la 
erosión, la pérdida de nutrientes y la degradación del suelo 
también juegan un papel crucial (SMS Foundation, 2023).

Por otro lado, la implementación de prácticas de 
conservación del agua debe considerar los impactos 
ambientales y sociales. Por ejemplo, en la región del Loess 

Plateau en China, un ambicioso proyecto de reforestación 
y conservación del suelo logró reducir la erosión y mejorar 
la cobertura vegetal. Sin embargo, también provocó una 
disminución en la disponibilidad de agua para uso humano y 
agrícola, lo que resalta la necesidad de equilibrar los objetivos 
ecológicos con las necesidades humanas (The Guardian, 
2025). Por ello, más allá de promover tecnologías específicas, 
se requiere una transformación estructural del modelo de 
producción y consumo, basado en el rediseño agroecológico 
del paisaje, la incorporación de saberes locales y la gobernanza 
comunitaria del agua (Giordano y de Fraiture, 2014; Zhang et 
al., 2024).

Restauración de ecosistemas y biodiversidad
La restauración de ecosistemas degradados no solo mejora 
la biodiversidad, sino que también contribuye a la mitigación 
del cambio climático mediante el secuestro de carbono y la 
regulación del ciclo hídrico (Alcazar-Espinoza, 2024; Fernandes 
et al., 2018). Programas como el Decenio de las Naciones Unidas 
para la Restauración de Ecosistemas han movilizado esfuerzos 
globales para revertir la degradación ambiental (Fernandes 
et al., 2018). A nivel local, iniciativas de reforestación 
participativa, como las emprendidas en regiones tropicales, 
están regenerando suelos erosionados y restaurando 
corredores biológicos para especies amenazadas (Chazdon y 
Guariguata, 2018). Estas acciones, complementadas con la de 
reservas y parques nacionales ha demostrado ser efectiva en 
la conservación de los hábitats críticos, aunque requiere una 
gestión continua para prevenir actividades ilegales y asegurar 
la sostenibilidad (Watson et al., 2014).

Sin embargo, el éxito de estas estrategias se ve limitado 
en contextos urbanos donde la presión del crecimiento 
poblacional ha generado desplazamiento humano, reducción 
de espacios verdes y fragmentación ecológica. Por ejemplo, 
en la ciudad de Pune, India, se reportó una disminución del 
34% en la capacidad de secuestro de carbono entre 2013 y 
2022, debido a la pérdida progresiva de cobertura vegetal 
causada por la expansión urbana (Times of India, 2025). Este 
fenómeno revela cómo los entornos urbanos densamente 
poblados presentan barreras estructurales, sociales y de 
gobernanza que dificultan la restauración ecológica efectiva 
(Alcazar-Espinoza, 2024). En la Ciudad de México, un estudio 
sobre la restauración de vegetación nativa en campos de 
lava de la zona universitaria demostró que los esfuerzos de 
revegetación requieren enfoques adaptativos, financiamiento 
sostenido y la implicación directa de la ciudadanía para 
asegurar su viabilidad (López-Barrera et al., 2021).

A su vez, la escasa participación de la sociedad civil y el 
limitado compromiso de los gobiernos locales constituyen 
obstáculos claves para la restauración ecológica. La falta de 
programas educativos, incentivos económicos y mecanismos 
legales dificulta la implementación de estrategias efectivas 
de restauración urbana y periurbana (Mohan et al., 2024). 
Esta desconexión entre la política pública y las necesidades 
socioecológicas de las comunidades retrasa el cumplimiento 
de metas globales de conservación. 

Por tanto, la restauración de ecosistemas no debe plantearse 
únicamente como una acción ecológica, sino como una 
intervención multidimensional que articule la planificación 
territorial, el diseño urbano sostenible, la participación 
ciudadana y la corresponsabilidad institucional. Solo así se 
podrá enfrentar de forma integral la pérdida de biodiversidad 
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y mejorar la resiliencia urbana frente al cambio climático 
(Alcazar-Espinoza, 2024; López-Barrera et al., 2021; Mohan et 
al., 2024).

La protección de los océanos
Los océanos, que cubren más del 70% de la superficie terrestre, 
constituyen un pilar fundamental de la vida en el planeta, 
regulando el clima, proporcionando alimento y albergando 
una vasta biodiversidad. Sin embargo, enfrentan amenazas 
críticas como la contaminación por plásticos, la sobrepesca 
y los efectos del cambio climático. La adopción de políticas 
que limitan el uso de plásticos de un solo uso, como las 
regulaciones implementadas por la Unión Europea en 2021, 
son un ejemplo positivo de cómo la legislación puede reducir 
significativamente la contaminación marina (Borrelle et al., 
2020). No obstante, la eficacia de estas políticas varía según el 
contexto regional y su implementación. En Asia, por ejemplo, 
donde se genera una proporción significativa de residuos 
plásticos mal gestionados, la falta de infraestructura adecuada 
y la dependencia de las exportaciones de residuos desde 
países desarrollados complican la eficacia de las prohibiciones 
(Jambeck et al., 2015).

La presión sobre los recursos marinos no se limita a los 
desechos sólidos. La sobrepesca representa una amenaza 
critica para los ecosistemas oceánicos, especialmente cuando 
no se aplican mecanismos de gestión sostenible. En este 
sentido, la promoción de la pesca sostenible a través de 
certificaciones y la implementación de cuotas reguladas ha 
contribuido a la recuperación de ciertas poblaciones de peces 
(Hilborn et al., 2020). No obstante, estas medidas pueden ser 
insuficientes si no se abordan las prácticas de pesca ilegal, 
no declarada y no reglamentada (INDNR), que continúan 
socavando los esfuerzos de conservación y gestión sostenible 
de los recursos marinos (Agnew et al., 2009).

La conservación de ecosistemas clave, como los arrecifes de 
coral, considerados hot spots de biodiversidad marina, también 
requiere de esfuerzos coordinados, incluyendo restricciones 
al turismo no regulado y la restauración de arrecifes mediante 
técnicas de bioingeniería (Hughes et al., 2017). No obstante, 
estudios recientes indican que los esfuerzos locales de 
conservación pueden no ser suficientes para contrarrestar 
los efectos del cambio climático, como el aumento de la 
temperatura del mar y la acidificación oceánica, que afectan la 
salud de los corales a nivel global (Hoegh-Guldberg et al., 2007).

En este contexto, la restauración de ecosistemas marinos 
ofrece una vía prometedora para abordar los desafíos 
ambientales actuales, y su éxito depende de un enfoque 
integral que considere las dinámicas urbanas, la participación 
comunitaria y el respaldo institucional (Mohan et al., 2024). 
Solo mediante esta visión sistemática se podrán proteger los 
océanos de manera efectiva y garantizar la continuidad de los 
servicios ecosistémicos que sostienen la biodiversidad.

El papel de las políticas públicas y la gobernanza ambiental
La transición hacia un modelo de desarrollo sostenible a 
nivel global depende en gran medida de la implementación 
efectiva de políticas públicas y una gobernanza ambiental 
sólida. Estas herramientas son esenciales para establecer 
marcos que promuevan prácticas proambientales desde lo 
local a nivel global, orientando tanto a los gobiernos como al 
sector privado y a la ciudadanía en la adopción de medidas 
que minimicen em impacto ambiental (EPA, 2020). 

A nivel internacional, acuerdos como el Acuerdo de París 
de 2015, representan compromisos globales para limitar 
el aumento de la temperatura media mundial por debajo 
de 2 °C respecto a los niveles preindustriales, con esfuerzos 
para limitarlo a 1.5 °C (Naciones Unidas, 2015b). Este acuerdo 
establece que los países deben presentar Contribuciones 
Determinadas a Nivel Nacional (NDCs) que reflejen sus 
esfuerzos para reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero. Complementariamente, la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible, adoptada en 2015, establece 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) que abordan desafíos 
globales como la pobreza, desigualdad y cambio climático 
(Naciones Unidas, 2015b). Estos objetivos proporcionan un 
marco integral para que los países desarrollen políticas y 
acciones orientadas a la sostenibilidad.

A nivel nacional, los enfoques varían según las condiciones 
políticas, económicas y ambientales de cada país. Alemania, 
por ejemplo, ha desarrollado la Energiewende o transición 
energética, que busca aumentar la participación de las energías 
renovables en su matriz energética y reducir las emisiones de 
carbono (Morris y Jungjohann, 2016). En América Latina, Brasil 
ha implementado políticas para reducir la deforestación en la 
Amazonía, combinando monitoreo satelital y aplicación de la 
ley (Assunção et al., 2015).

El rol de la legislación ambiental
La legislación ambiental desempeña un papel fundamental 
para la adopción de prácticas sostenibles, la protección 
de ecosistemas y el cumplimiento de los compromisos 
ambientales a nivel nacional e internacional. Establece los 
límites y marcos regulatorios necesarios para garantizar que 
no se comprometan la integridad de los recursos naturales ni 
la salud de las generaciones futuras (Rybyanets y Moiseeva, 
2024). Ejemplos como la Ley de Aire Limpio en Estados Unidos 
han sido efectivos en la reducción de la contaminación 
atmosférica (EPA, 2020). Además, incentivos fiscales, como 
créditos tributarios para la adopción de energías renovables, 
han acelerado la transición hacia fuentes de energía más 
limpias (Carley et al., 2018).

Más allá de los aspectos técnicos y económicos, la 
legislación ambiental desempeña un papel estratégico en la 
promoción del desarrollo sostenible, al establecer un marco 
jurídico integral que articula la preservación ambiental 
con la coherencia de políticas públicas, la participación de 
actores relevantes y la aplicación efectiva de normas. Según 
Chauhan (2024), este tipo de legislación no solo busca regular 
comportamientos, sino que también funciona como un 
catalizador para abordar los desafíos ambientales globales 
con un enfoque multidimensional. 

Además, cumple una función clave en la preservación de 
impactos negativos sobre los ecosistemas y en la consolidación 
de la sustentabilidad ambiental intergeneracional, al asegurar 
que los principios de equidad y responsabilidad se traduzcan 
en acciones tangibles (Rybyanets y Moisseva, 2024). También 
fomenta la cooperación internacional, la cual desempeña un 
trabajo importante donde los problemas ambientales exceden 
las fronteras nacionales. No obstante, para que la legislación 
ambiental sea verdaderamente efectiva, deber ser adaptada 
a las condiciones locales y sustentada en criterios científicos, 
tecnológicos, normativos y de accesibilidad, de manera que 
no solo sea operativa en el plano legal, si no también aplicable 
en la práctica (Wang y Xiao, s.f.). Esto implica una normativa 
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sensible a las realidades sociales, económicas y ecológicas 
de cada territorio, evitando enfoques uniformes que pueden 
resultar ineficaces o incluso contraproducentes. 

En este sentido, la regulación de la industria también resulta 
fundamental. Normativas que exigen estándares ambientales 
más rigurosos han incentivado a empresas a innovar 
mediante la adopción de tecnologías más limpias y prácticas 
de producción sostenible, contribuyendo a la reducción de 
la huella ecológica del sector productivo (Porter y Van der 
Linde, 1995). En conjunto, la legislación no debe concebirse 
únicamente como un instrumento de control, sino como una 
herramienta dinámica de transformación, capaz de articular 
objetivos ecológicos, sociales y económicos orientados hacia 
la sostenibilidad.

Participación ciudadana y movimientos sociales
La participación ciudadana constituye un pilar fundamental 
en la construcción de sociedades ambientalmente sostenibles, 
ya que no solo complementa las políticas públicas, sino que 
también actúa como catalizador para la transformación social 
y ecológica. A lo largo de la historia, movimientos sociales 
y organizaciones no gubernamentales han desempeñado 
un papel crucial al visibilizar problemáticas ambientales y 
presionar por cambios en las políticas públicas (Rootes, 2007). 
La demanda social ha sido particularmente relevante. Estudios 
como el de Goswami y colaboradores (2024), indican que las 
comunidades que participan activamente en la formulación 
de políticas energéticas tienen más probabilidades de lograr 
una transición exitosa, tanto en términos de adopción de 
tecnologías renovables como en la apropiación social de los 
procesos de cambio. Acciones individuales, como el reciclaje, 
la reducción del consumo de plásticos y el uso de transporte 
sostenible, representan contribuciones cotidianas pero 
significativas al objetivo colectivo de sostenibilidad ambiental 
(Barr et al., 2011).

En este contexto, la educación ambiental y la participación 
comunitaria emergen como estrategias complementarias 
para fortalecer la gobernanza ambiental al empoderar a los 
ciudadanos para que participen activamente en la toma de 
decisiones y en la implementación de prácticas sostenibles 
(Chawla y Cushing, 2007). Así, la sostenibilidad deja de ser 
únicamente una responsabilidad institucional para convertirse 
en una construcción colectiva basada en el diálogo, la 
colaboración y la acción compartida.

Desafíos y oportunidades
A pesar de los avances logrados en la implementación de 
políticas públicas y la gobernanza ambiental, persisten 
importantes desafíos que dificultan la transición hacia 
la sostenibilidad. Las desigualdades socioeconómicas y 
las diferencias en la capacidad institucional de los países 
representan barreras significativas (Barr et al., 2011). Los 
países en desarrollo, que a menudo enfrentan limitaciones 
financieras y tecnológicas, pueden tener dificultades para 
cumplir con los compromisos internacionales o implementar 
políticas ambientales efectivas. Esto subraya la necesidad 
de una mayor cooperación internacional, incluyendo la 
transferencia de tecnología y el financiamiento climático, para 
nivelar el campo de acción (Barr et al., 2011).

Otro desafío importante es la falta de cumplimiento y la 
implementación inadecuada de las políticas existentes. En 
muchos casos, las leyes ambientales no se aplican debido 

a la corrupción, la falta de capacidad técnica o la oposición 
política. Por ejemplo, la deforestación ilegal sigue siendo un 
problema significativo en regiones como la Amazonía, a pesar 
de los esfuerzos por monitorear y regular estas actividades 
(Assunção et al., 2015). Abordar estas deficiencias requiere 
fortalecer las instituciones responsables de la gestión 
ambiental y garantizar la transparencia y la rendición de 
cuentas.

Sin embargo, estos desafíos también presentan 
oportunidades significativas. La creciente presión social 
por una acción climática más ambiciosa ha generado un 
impulso político sin precedentes en muchos países. Además, 
las innovaciones tecnológicas, como las herramientas de 
monitoreo por satélite, están transformando la capacidad de 
los gobiernos para gestionar y proteger los recursos naturales 
de manera más efectiva. Del mismo modo, el auge de las 
economías circulares ofrece un modelo prometedor para 
reducir los desechos y promover un uso más eficiente de los 
recursos (IRENA, 2022).

La colaboración público-privada también representa 
una oportunidad clave. Las asociaciones entre gobiernos, 
empresas y organizaciones no gubernamentales pueden 
acelerar el desarrollo y la implementación de soluciones 
innovadoras. Por ejemplo, la colaboración entre empresas 
tecnológicas y gobiernos locales ha resultado en el desarrollo 
de ciudades inteligentes que optimizan el uso de recursos y 
mejoran la calidad de vida de sus habitantes (EPA, 2020).

Finalmente, la integración de la sostenibilidad en los 
sistemas educativos y las agendas culturales puede generar 
un cambio de paradigma a largo plazo, fomentando 
generaciones futuras que prioricen el bienestar del planeta 
en sus decisiones personales y profesionales. Este enfoque 
holístico, que combina políticas efectivas, participación 
ciudadana y avances tecnológicos, es esencial para superar 
los desafíos actuales y construir un futuro más sostenible para 
todos (EPA, 2020; IRENA 2022).

Conclusiones
La sostenibilidad es uno de los desafíos más importantes que 
enfrentamos a nivel global. Afrontar la crisis ecológica exige 
mucho más que la adopción de soluciones tecnológicas 
o la formulación de políticas bien intencionadas. Como 
se ha expuesto a lo largo de este análisis, los desafíos 
ambientales actuales como la escasez hídrica y la degradación 
de los ecosistemas hasta la contaminación marina y el 
cambio climático, son profundamente interdependientes, 
multidimensionales y contextualmente variables. En este 
contexto, la sostenibilidad no puede ser concebida como 
un objetivo técnico aislado, sino como un proceso político, 
social, cultural y ecológico que demanda transformaciones 
estructurales.

Las prácticas de conservación del agua, por ejemplo, 
muestran avances prometedores en sectores como 
la agricultura y la industria, pero también evidencian 
limitaciones cuando se aplican sin considerar las realidades 
locales, las desigualdades socioeconómicas o los impactos 
indirectos, como la erosión o la perdida de nutrientes. De 
igual manera, la restauración de ecosistemas ha probado ser 
una estrategia eficaz para recuperar biodiversidad y servicios 
ecosistémicos, pero su implementación enfrenta serias 
barreras institucionales y sociales, especialmente en entornos 
urbanos densamente poblados. 
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La protección de los océanos es un patrón similar; si bien 
existen las políticas y certificaciones que han contribuido a 
mitigar algunas problemáticas, la persistencia de prácticas 
extractivas ilegales y la falta de infraestructura adecuada 
en regiones clave continúan erosionando estos avances. 
Asimismo, la legislación ambiental, pese a su papel central 
en regular y promover la sostenibilidad, requiere de una 
actualización constante, una mayor coherencia entre niveles 
de gobierno y una ejecución para lograrlo.

A esto se suma la necesidad de fortalecer la gobernanza 
ambiental mediante políticas publicas inclusivas, integradas y 
basadas en evidencia científica, pero a su vez construidas con 
participación ciudadana activa. Los movimientos sociales y 
las acciones comunitarias no son meros complementos, sino 
agentes fundamentales para presionar e impulsar agendas 
ambientales que respondan tanto a las necesidades locales 
como a los compromisos globales. 

En este sentido, cualquier perspectiva crítica sobre la 
sostenibilidad debe reconocer que el problema ambiental 
no es solo un déficit de tecnología o normativas, sino, sobre 
todo, una crisis de modelos de desarrollo, de gobernanza 
y de relaciones entre sociedad y naturaleza. Enfrentarla 
implica reconfigurar profundamente nuestras estructuras de 
producción, consumo y toma de decisiones, incorporando 
justicia ambiental, saberes territoriales y una visión 
intergeneracional del futuro. Solo así será posible avanzar 
hacia una transición ecológica verdaderamente equitativa y 
sostenible.
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